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  Capítulo I


  


  Acortando Distancias




  A menudo visitaba un parque maravilloso donde solía retirarme a meditar. El contacto con la naturaleza es algo muy importante para mí. Estaba situado en el centro de la ciudad, parecía un bosque, tenía muchísima vegetación, la gente corría, caminaba y los niños disfrutaban.




  Solía pasear hasta que notaba el cansancio en mis piernas, luego me sentaba a descansar en un banco.




  El parque estaba lleno de asientos donde la gente se posaba para hablar o contemplar el hermoso paisaje, tanta vegetación lo había convertido en el gran pulmón de la ciudad.




  Un día observé a una persona un tanto extraña, tampoco le preste mucha atención ya que en el parque se reunían una gran variedad de gente.




  Al cabo de unos días, me senté en un banco más próximo a donde ella estaba. Observé su mirada y parecía como perdida, en su cara se dibujaba una sonrisa. Mostraba una radiante felicidad.




  Su cuerpo era delgado y tenía el rostro envejecido. Estaba desaliñada, vestía un jersey de hombre y unos tejanos, dos o tres tallas más grandes, sujetos con un cinturón de color rojo. Tenía el pelo canoso y alborotado, sin cuidado alguno. La felicidad que mostraba en su cara no estaba en concordancia con su aspecto.




  La veía a diario, cada día me acercaba un poco más a ella, la distancia que nos separaba era cada vez más corta. Ella no dejaba de sonreír, siempre estaba en el mismo lugar, con la misma ropa y el mismo aspecto. Me despertaba una gran curiosidad y cada vez estaba más presente en mi mente.




  Un día me senté en un banco enfrente de ella para poder observarla disimuladamente, no lo conseguí, la mujer me captaba la mirada cada que vez intentaba mirarla.




  Me puse a meditar, necesitaba paz y recargar mis energías. Era el momento del día donde me sentía libre y disfrutaba de esa paz ya que en casa, con la familia no podía encontrar ningún momento para mí.




  Al finalizar mi meditación me sentí renovada, tranquila. Me fui hacia mi casa y por el camino no paraba de pensar en la mujer; acababa de verla y ya necesitaba volverla a ver. Me pasaba día y noche pensando en ella.




   




  Capítulo II


  


  Una sonrisa permanente




  Al día siguiente, cuando mis hijos y mi marido se marcharon para ir a la escuela y al trabajo, yo me apresuré para ir al parque.




  De camino, el pensamiento hacia aquella mujer era cada vez más fuerte, algo en mi interior me hacía ir a su encuentro.




  Observaba desesperadamente el entorno buscándola. Cuando la divisé ya no dejé de mirarla. Me dirigí hasta ella como si algo me impulsara, estando a muy corta distancia, ella me indicó con un gesto de su mano que me sentara a su lado. Me quedé inmóvil durante unos segundos y después me senté a su lado. Ella me miraba sonriente, yo no podía ni mediar palabra, quedé impactada al ver el brillo de sus ojos, ahí supe que era especial. Había tanta felicidad en su rostro y tanta luz en su mirada que enseguida capté que era una persona un tanto mágica. Me quedé parada observándola, era incapaz de realizar ningún gesto, fue para mí una sensación... digamos celestial.




  La mujer me dijo:




  

    	Hola, ¿Cómo estás?




    	Bien ―le contesté sin mediar más palabras.


  




  Entonces ella continuó con la conversación.




  

    	Te he observado varios días. Te gusta mucho meditar.




    	Sí ―contesté.




    	Eso está bien ―me dijo sin parar de sonreír.




    	Señora, ¿Siempre está sonriendo?




    	Sí, es el estado de mi alma. Cuando encuentras la plena felicidad no la puedes ocultar y de ahí el dicho de que la cara es el reflejo del alma. ―Respondió ella.


  




  Entonces, yo sonreí y le pregunté:




  

    	¿Se puede conseguir?




    	Todos podemos pero pocos lo logran ―respondió.


  




  Observó mi estado de nervios y emoción y me dijo:




  

    	Relájate, no estés tan tensa o no podrás hacer hoy tu meditación.


  




  Era verdad lo que me dijo, me sentía inquieta, nerviosa... me temblaban las manos. Entonces ella me las cogió y me dijo:




  

    	Respira, contempla y disfruta.


  




  Yo comencé a relajarme, cerré los ojos, respiré profundo. Sus manos seguían en la mías y entonces sentí paz y bienestar, era como si estuviera flotando. Abrí los ojos y ella me contemplaba con su sonrisa y esa mirada que me envolvía de absoluto bienestar.




  

    	¿Cuál es su nombre?




    	Rosalía.




    	Que nombre más bonito.




    	Es un nombre simple, como el tuyo... Marina.




    	¿Cómo sabe mi nombre?




    	Nombres hay muchos, solo es cuestión de acertarlo y yo he tenido suerte.




    	Me tengo que marchar ―le dije mientras me incorporaba.




    	Está bien, ve y medita.


  




  Me alejé caminando deprisa, tenía ganas de pensar en todo lo que había sucedido. Fue algo tan extraño y a la vez curioso, mi mente me invadía a preguntas, ¿era una persona normal?, ¿cómo sabía mi nombre?... no, no era una persona normal pero, ¿qué podía ser? Nada tenía sentido, mi mente volaba y yo me bloqueé de tanto darle vueltas.




  Sus gestos, sus palabras, el roce de su mano, la sensación de paz que me hizo sentir... todo era omnipotente, nada parecido a las acciones terrenales de nuestro día a día.




  Esa noche no fui capaz de conciliar el sueño y estaba deseando que amaneciera para volver al lugar. Tenía miedo de que no estuviera allí, eso me producía angustia, tenía que volver a verla, era una necesidad.




   




   




  Capítulo III


  


  Entenderás lo que hay en mí




  Me apresuré para llegar al parque y me adentré corriendo. La buscaba desesperadamente con la mirada hasta que la encontré. Estaba en el mismo banco y con la misma postura de siempre.




  

    	Buenos días Rosalía ―le dije al acercarme.




    	Buenos días Marina, te estaba esperando.




    	Me gustaría hacerle unas preguntas, Rosalía, no sé si le molestará.




    	No te apresures, Marina, yo tengo que contarte mucho. Te he estado esperando mucho tiempo y quiero pedirte algo.




    	¿Y bien? ―le contesté.




    	Soy una persona terrenal, como tú, con un alma buena, limpia y depurada por nuestras luchas. Mi vida ha sido dura pero hermosa y me gustaría contártela, sé que tú sabrás que hacer con ella.


  




  Yo estaba muy ansiosa por escuchar sus palabras. Rosalía me miró sonriendo como siempre y me dijo:




  

    	Te voy a contar mi historia y al final de ella entenderás lo que hay en mí.




    	Adelante, estoy dispuesta a escuchar.




    	Así me lo has hecho saber y por eso lo hago ―contestó Rosalía y empezó a contar.


  




  En una zona del interior de Castilla, había un pueblecito que estaba en un bosque con una gran y espesa vegetación. Los árboles eran enormes y esto impedía que los habitantes pudieran ver a larga distancia. El pueblo tenía un gran encanto, parecía de postal; Aldea del Príncipe, es su nombre. Sus habitantes cuidaban de él con mucho esmero. Las casas eran de madera, estaban muy separadas unas de otras, las familias casi no tenían contacto entre ellas, eran gente de campo y vivían de sus cosechas.




  Al amanecer, la gente se iba al campo a trabajar y no paraban hasta la noche. La forma de vivir era como la del siglo pasado, estaban muy alejados de la sociedad moderna, las casas no tenían comodidades y la mujer era la que realizaba todas las tareas de la casa. Para ellos sus vidas eran sus tierras y sus cosechas, no tenían ningún interés en prosperar ni vivir en una ciudad moderna, decidían vivir sin lujos y alejados de la tecnología.




  A pocos kilómetros estaba la gran ciudad, para ellos no tenía ningún atractivo, solo se acercaban a ella para ir a comprar o si necesitaban alguna cosa, suponiéndoles un gran sacrificio.




  Hacía siglos que estaban acostumbrados a vivir a su manera, así eran felices. Los niños no iban al colegio, los padres se encargaban de darles la educación básica cuando eran pequeños y cuando crecían, las chicas ayudaban en la casa y los chicos en el campo ayudando a sus padres.




  Si alguien decidía marcharse a la ciudad y tener otra vida, ya no era bien recibido, era como un insulto para el pueblo, todos pensaban que en la ciudad jamás serían felices. Sentían una gran pena y se despedían de él como si de un entierro se tratara.




  Yo vivía en una casita en el interior del bosque con mi esposo y mis dos hijos. Me casé siendo muy niña, en el pueblo son los padres los que deciden cuando casarse y con quién. No me opuse a su decisión, pues así lo exigían los principios inculcados en mi educación. Yo solo quería ser feliz y aporté mucho al matrimonio para que fuera lo más llevadero posible, pero no lo conseguí.




  Mi esposo nunca me amó, ni me valoró como mujer, jamás me sentí querida, nunca sentí ese amor tan necesario para mí; de hecho tenía muchas ganas de amar. El solo me amó para engendrar a mis hijos, no hubo sentimientos, me sentía un objeto.




  Cuando di a luz a mis dos hijos, se terminó la relación con mi esposo. Él era un hombre de campo y así se lo habían inculcado, la mujer era para tener hijos y criarlos, llevar la casa y darles la educación.




  Yo les tenía que enseñar cómo vivir en el pueblo, trabajar en el campo y mantener a la familia unida. Trabajaba muy duro, no me detenía en todo el día, mis hijos eran pequeños y necesitaban mucho de mí. En ese momento era feliz con los niños, jugaba con ellos, les contaba historias que me imaginaba, me había creado un mundo irreal.




  Mis hijos me escuchaban con entusiasmo, yo dejaba volar mi imaginación, me sentía bien, sentía el amor y el cariño de ellos y eso cubría la falta de amor de mi esposo que ni siquiera se dignaba a hablar conmigo. Solo se dirigía a mí para pedirme que cocinara buenas comidas para que los niños crecieran sanos y fuertes, para ayudarle en el campo y que dejara de contarles tantas historias que iban a terminar, según él, locos como yo. Él me consideraba una persona desequilibrada, simplemente por imaginarme historias para poder ser feliz.




  Mis hijos crecieron y dejaron de escucharme, mis historias ya no les gustaban, solo hacían caso a su padre y se reían de mí. Su padre les mentalizaba para empezar a trabajar con él y ellos querían marchar al campo porque creían que eso era lo correcto. Yo no estaba de acuerdo con la decisión de mi marido y les hablé de que podían elegir otra clase de vida, les comenté la posibilidad de marchar a la ciudad, de realizar unos estudios, a lo que contestaron que estaba loca...




  Contaron a su padre la propuesta que les había sugerido. Mi esposo enloqueció, envuelto por la ira, se abalanzó sobre mí, me agarro de los brazos, me tiró al suelo y me gritó “¡Eres mala, solo quieres el mal para tus hijos, tú estás loca y yo te curaré!”




  Empezó a darme patadas y golpes mientras seguía insultándome y llamándome loca. Mis hijos se burlaban y se reían a carcajadas. No hacían nada por detener los golpes que su padre me proporcionaba. Permanecía en el suelo recibiendo golpe tras otro sin poder defenderme. Sentía tanto dolor... no entendía nada. Amaba a mis hijos y solo había pretendido ofrecerles una vida mejor. El ver como se reían y se burlaban por cada golpe que recibía hacía que mi alma se rompiera en pedazos, ese fue el dolor más grande que tuve que soportar.
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